SANTIAGUITO Y SU CAMINO
Os voy a contar una historia que pasó hace mucho, mucho tiempo aquí mismo, en Ágreda. Esta historia tiene como protagonista a un niño llamado Santiaguito.
En esa época los niños no iban al colegio, ni tenían maestras que les leyeran cuentos, y todos tenían que ayudar a sus padres y madres en las labores del campo, a cuidar el ganado, a preparar la comida, la mesa...

Santiaguito, cada día se despertaba con el canto del gallo para hacer las labores del día. Nuestro amigo lo primero que hacía era bajar con su madre, después de desayunar, a echarles de comer a las gallinas y a recoger los huevos. También ayudaba a su padre en las tareas del campo y con el ganado, un pequeño rebaño de ovejas.

Todos los días, cuando llegaba la tarde, Santiago y su padre se iban a sacar a las ovejas para que pudieran comer, y al final del día, ordeñaban a algunas, con la leche que obtenían harían ricos quesos que más tarde comerían o venderían en el mercado.
Así fue creciendo Santiago ayudando a sus padres y aprendiendo a la vez un oficio: el de pastor.
Cuando se hizo mayor, pensó que le gustaría desempeñar ese oficio pero conociendo nuevos pueblos y nuevas gentes y así se lo comunicó a sus padres.

Santiago salió de Ágreda con unas enormes ganas de vivir  grandes aventuras. Tan sólo contaba con la comida que sus padres, con mucho amor, le habían preparado para que se enfrentara a estos primeros días.

Sin embargo pronto se dio cuenta de  que por los lugares por los que pasaba no había un sitio en el que cobijarse (algo parecido a lo que hoy llamamos hoteles). Las gentes de los pueblos, en ocasiones le ofrecían una cama para dormir a cambio de unos días de trabajo; otras veces sólo contaba con el cobijo de los árboles y con la compañía de la luna y de las estrellas. 

Tras estos primeros días, Santiaguito llegó a  Soria, la capital de la provincia, y en aquellos tiempos una ciudad rica y próspera. Cuando el joven se acercó al puente del río Duero en la entrada de Soria, se encontró con dos guardias que lo custodiaban.
Santiaguito les dijo:


- Señores guardias, no soy de aquí, vengo desde Ágreda  y querría saber si aquí hay un sitio donde dormir y poder comer caliente.
Los guardias le respondieron:


- No creemos que haya ningún sitio de esas características.- Por aquí la gente se dedica o a pastorear a sus ovejas o bien son señores que no salen de sus palacios o del castillo que hay en la ciudad. Tendrás que pedirle a alguien hospedaje a ver si te lo da.
Santiago, un poco triste, fue caminando por Soria hasta el anochecer. Cuando ya pensaba que de nuevo tendría que dormir a la intemperie vio una pequeña casa al pie del monte donde estaba el castillo del Señor más importante de la ciudad.

Se armó de valor y llamó a la puerta. Pasados unos minutos una joven que tendría más o menos su edad le abrió la puerta con una vela en la mano y restregándose los ojos de sueño con la otra.

La joven le dijo:


- ¿Qué quieres a estas horas?


- Buenas noches, me llamo Santiago –le dijo nuestro amigo- no soy de aquí, soy pastor y antes de seguir con mi camino te pediría que me dieras cobijo. A cambio te ofrezco este queso hecho con la leche fresca de las ovejas de mis padres.

La chica le miró, le dio tanta pena que le hizo pasar. Le permitió dormir en un pequeño cobertizo al lado de los animales que componían el rebaño de la casa. A Santiaguito esto le hizo feliz.

Al día siguiente Santiago quiso compensar a su amiga ayudándole a ordeñar sus ovejas.

Pasaron los días y nuestro amigo estaba todavía en casa de esa chica con la que pasaba el día, mientras ella cuidaba de su rebaño.
Pero él no dejaba de pensar. La gente que pasaba por las ciudades debería tener un sitio para poder refugiarse y poder comer. Entonces fue cuando a Santiago se le ocurrió una gran idea que compartió con su amiga, que por cierto, se llamaba Clara.


- Mi deseo, dijo Santiago, es recorrer los campos y los pueblos trabajando en aquello que más me gusta, de pastor. Pero nunca encuentro un sitio donde alojarme. Yo crearé esos lugares. Reconstruiré las casas abandonadas que encuentre en mi camino y los convertiré en hospederías para que la gente que pase por allí pueda comer y dormir y tener lo que he tenido aquí, en tu casa, a cambio de un poco de dinero o si no lo tienen de leche, frutas o de su trabajo.

Fue entonces cuando Clara, mientras le escuchaba, le dijo:


- He aprendido mucho contigo durante estas semanas y me encantaría acompañarte en esta aventura y ayudarte. Así también recorreré Castilla y conoceré ganado de todas clases. Me han dicho que hay muchos tipos de ovejas que podré traer a mi pequeña granja y cuidar.
A los pocos días, tras haberlo preparado todo, se fueron con sus pertenencias en busca de pueblos en los que la gente pasara y no pudiera quedarse o tuviera que resguardarse debajo de un árbol como había hecho Santiago al principio de nuestra historia.

Así llegaron a San Leonardo de Yagüe, Burgos, Palencia, León…Como ellos dos siempre estaban caminando y trabajando para abrir nuevas casas de hospedaje, no podían quedarse en una de ellas. 

La gente que fueron conociendo se quedaba con ellas con la condición de que ayudaran a los peregrinos y viajeros que por allí pasaran.

Caminando y trabajando Santiaguito y Clara llegaron hasta el mar. Aquello les sorprendió. Habían cuidado ovejas y trabajado mucho durante su viaje pero aquel lugar era totalmente diferente. Aprendieron a pescar y a disfrutar de pescados y mariscos que no sabían ni que existían. Y les encantó. En su trayecto hasta aquel lugar al borde del mar, hicieron muchos amigos y conocieron a mucha gente que les ayudó.
Santiago los reunió y les dijo:


- Me encantaría levantar aquí un pueblo para que una vez al año todos podamos venir y estar juntos, contándonos historias, paseando y ayudándonos si lo necesitamos Debéis ayudarme a darle un nombre.


- La idea se te ha ocurrido a ti -dijeron todos sus amigos-, pero este lugar ya tiene nombre se llama Compostela.

- Mis padres me llamaron Santiago, dijo nuestro amigo, en recuerdo de un gran viajero que así se llamaba. Llamémosle Santiago de Compostela.

Y así fue, tras mucho trabajo, como levantaron ese lugar de encuentro y peregrinaje para todo el que quisiera hacer el mismo recorrido que habían hecho Santiago y Clara.

Santiago y Clara regresaron a Soria, y luego se fueron los dos a Ágreda, donde al ganado que los padres de Santiaguito tenían unieron el suyo propio ahora más extenso y sobre todo con muchas variedades de ovejas. También hicieron algo muy importante para ellos, levantaron en nuestro pueblo la última hospedería del camino, o sería la primera.
Santiago contó a sus padres todas sus hazañas:


- He levantado hospederías donde los viajeros y peregrinos puedan quedarse, como yo lo hice en casa de Clara, y he conocido a mucha gente. Por eso cada año iremos por el mismo camino recorrido, hospedándonos en cada casa para llegar a ese remanso de paz y encuentro llamado Santiago de Compostela, donde nos reuniremos con nuestros amigos.

Y así fue como cada año los dos pastores y sus amigos recorrían muchos kilómetros andando para poder disfrutar de historias, nuevas gentes, pescados y demás cosas que conocieron en su primer viaje  Santiago y Clara.

Y todavía hoy muchos peregrinos que acompañados de una vara para el camino, ropa adecuada y una concha que les aproxime al mar de Santiago de Compostela siguen hospedándose en las hospederías creadas por nuestros protagonistas y viviendo historias fantásticas llenas de paz y tranquilidad.
